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Prólogo a la segunda edición de 1922

Muchos caminos conducen a la cima de la montaña, y muchas y diversas son las grietas del Velo, a través de las cuales se pueden vislumbrar los secretos del Universo.

El abate Louis Constant, más conocido por su seudónimo de ÉLIPHAS LÉVI, fue sin duda un vidente; pero, aunque sus estudios no se limitaban en absoluto a esto, solo veía a través del prisma de la cábala, cuyo sentido perfecto está hoy en día oculto a todos los meros cabalistas, por lo que sus visiones eran, en consecuencia, siempre imperfectas y a menudo muy distorsionadas y confusas.

Además, durante una parte considerable de su carrera fue sacerdote católico romano y, como tal, tuvo que mantener, hasta cierto punto, una relación con su Iglesia; e incluso más tarde, cuando fue expulsado del sacerdocio, dudó en chocar con los prejuicios del público y nunca logró liberarse por completo del sesgo de su formación clerical inicial. En consecuencia, no solo se equivocó en ocasiones de buena fe, no solo escribió constantemente de forma ambigua para evitar un enfrentamiento directo con sus superiores eclesiásticos o con los credos vigentes, sino que, con bastante frecuencia, expuso dogmas que, tomados en su sentido obvio y literal, ciertamente no creía —es más, diría que sabía con certeza que eran falsos—. Es muy cierto que, en muchos de estos últimos casos, quienes conocen la verdad pueden percibir un trasfondo de ironía, y que los más ilustrados son capaces de leer suficientemente entre líneas para evitar malentendidos. Pero estos defectos —el sesgo imborrable de su formación inicial, el punto de vista muy limitado desde el que contemplaba el ocultismo y las limitaciones a la libre expresión que le imponían su posición y su temperamento— restan gravemente valor a todos los escritos de Éliphas Lévi.

Aun así, fue un hombre elocuente y erudito, y lo suficientemente avanzado en ocultismo como para que todo lo que escribió sobre este tema resultara interesante y más o menos valioso para los estudiantes serios de los Misterios; por ello, he pensado que a los compañeros en la búsqueda de la Verdad Oculta les complacería tener acceso a algunos escritos importantes y hasta ahora inéditos de este gran cabalista.

De ahí esta traducción que, aunque carece por completo de pretensiones de mérito literario, reproduce, espero y creo, en todo momento de forma completa y fiel los significados evidentes del autor, dejando, en todos los casos en que así ocurre en el original, un significado interno discernible por aquellos que SABEN. Si en muchos pasajes el lenguaje parece forzado y torpe, ello se debe a la necesidad de preservar intactos los significados exotéricos y esotéricos, que a nuestro autor tanto le gustaba combinar en sus frases epigramáticas.

Un eminente ocultista, E. O., había añadido algunas notas al manuscrito antes de que llegara a mis manos, y estas, que he reproducido (aunque algunas de ellas parecerán poco relevantes para los no iniciados), merecen la más cuidadosa atención. Yo también he atrevido aquí y allá algunas observaciones, que deben tomarse con la debida cautela. No siempre estoy de acuerdo con E. O. y, aunque soy perfectamente consciente de que mi opinión no es nada frente a la suya, no me pareció honesto reproducir comentarios con los que no podía estar de acuerdo sin dejar constancia de mi desacuerdo.

Por lo demás, cualquier lector que, interesado en estas Paradojas, sienta al terminarlas la incertidumbre de no haber comprendido plenamente el significado del autor y desee saber más al respecto, podrá beneficiarse del estudio de otras obras de Éliphas Lévi, a saber:

DOGMA Y RITUAL DE LA ALTA MAGIA.

HISTOIRE DE LA MAGIE.

LA CLAVE DE LOS GRANDES MISTERIOS.

LA CIENCIA DE LOS ESPÍRITUS.

EL BRUJO DE MEUDON.

FÁBULAS Y SÍMBOLOS.

Cada uno de estos textos —entre una gran cantidad de material irrelevante y, casi diría, de mala calidad, que solo se ve redimido por una elegancia de estilo que se pierde inevitablemente en cualquier traducción— arroja algo de luz sobre los demás; y nadie con una capacidad natural para el ocultismo puede estudiarlos detenidamente, junto con lo que se publica actualmente, sin comprender claramente los puntos de vista de nuestro autor. Estas, por muy limitadas e imperfectas que fueran, resultaban, en gran medida y en la medida en que llegaban, correctas y, además, si nada más, muy por delante de la mayoría de las cosmogonías, teogonías y religiones exotéricas existentes y aceptadas.

Una palabra más: el ocultismo tiene su física y su metafísica, sus aspectos prácticos y teóricos. Éliphas Lévi era un teórico y, a juzgar por las tonterías que expone con gran detalle en su *RITUEL DE LA HAUTE MAGIE*, profundamente ignorante de su práctica. De la física del ocultismo, el no iniciado no puede extraer nada de gran valor de sus páginas, aunque reproduzca —aparentemente sin comprenderlas en absoluto— frases e ideas de las antiguas obras herméticas; los secretos, incluso los pertenecientes a esta rama, yacen enterrados, como torsos mutilados, en sus escritos. Pero en lo que respecta a la metafísica del ocultismo, sus obras suelen estar salpicadas de auténticas joyas que brillarían con mucha más claridad en el alma del no iniciado de no ser por su persistente costumbre de aplicar por doquier capas de encubrimiento católico romano y ortodoxo, en parte en sus primeros tiempos para evitar el antagonismo de la Iglesia, en parte para no herir los prejuicios religiosos de sus lectores, y, en parte, sospecho, porque hasta el final algún vestigio de esos prejuicios se aferró incluso a su propia mente.

Para aquellos, pues, que deseen adquirir destreza en el ocultismo práctico, que anhelen una vida larga, dones y poderes, y el conocimiento de las cosas ocultas y las leyes del universo, el estudio de los libros de Éliphas Lévi sería casi una pérdida de tiempo. Que busquen en otra parte lo que desean, y si lo buscan con ahínco, sin duda lo encontrarán.

Pero aquellos que, indiferentes a tales cosas, solo desean enfrentarse a las VERDADES más elevadas y definitivas del ocultismo y asimilarlas, tal vez puedan extraer de sus páginas, mediante un estudio reflexivo, más que de las de cualquier otro escritor, pasado o presente, cuyas obras sean fácilmente accesibles al mundo.

A esos buscadores les digo: estudien las obras de Éliphas Lévi en su conjunto y reflexionen sobre ellas. Sin duda, están lastradas por una gran cantidad de lo que, de no ser por la elegancia de la dicción, merecería calificarse de tonterías. Sin duda, nuestro abate era un auténtico francés, que a menudo buscaba más la felicidad de la expresión y la pulcritud de la antítesis que la simple verdad, y siempre dispuesto a pasar de la verdad espiritual más sublime a alguna broma cínica y mundana que no siempre era del mejor gusto posible. Sin duda, también pierde el tiempo constantemente (para la mayoría de los lectores modernos) en acabar una y otra vez con los fantasmas, los espantajos y los monstruos ya desaparecidos de la Iglesia católica romana.

No obstante, poseía un profundo conocimiento del ocultismo y, aunque de una forma deliberadamente desconcertante, inconexa e incoherente, lo fue plasmando poco a poco en sus diversas obras.

En verdad, aunque envuelta por su elocuencia en un paño de oro, ¡no es precisamente un montón atractivo! Sin embargo, a pesar de la masa de conchas, arena y antiguos olores a pescado, las perlas están ahí para quienes las buscan de verdad. Una pista en una obra, una falsedad en tono jocoso en un pasaje, explicarán verdades veladas en otras; para quienes se esfuercen por comprenderlas, sus verdaderos significados se harán evidentes; y aunque el esfuerzo sea considerable y los resultados, incluso cuando se obtengan, imperfectos y requieran ser complementados en otros lugares, el esfuerzo no habrá sido en vano; y quienes hayan avanzado hasta aquí encontrarán sin duda una ayuda inesperada para completar su tarea.

EL TRADUCTOR




Prólogo a la segunda edición de 1922

En los primeros volúmenes de *The Theosophist* aparecen varios fragmentos denominados «Escritos inéditos de Éliphas Lévi». «Éliphas Lévi» era el abate francés Louis Constant, un sacerdote que abandonó la Iglesia católica romana para dedicarse al misticismo cabalístico. Uno de estos «escritos inéditos» —que, sin embargo, no se publicó en *The Theosophist*, sino por separado como folleto, en la serie «Theosophical Miscellanies»— fue comentado en notas a pie de página por «E. O.», «Eminent Occultist». El ensayo de Éliphas Lévi, junto con las notas a pie de página de E. O., se publicó entonces, y la presente edición es una reimpresión de esta «Miscelánea Teosófica» impresa en Calcuta en 1883.

No tendría sentido reimprimir esta antigua «literatura propagandística» de los primeros tiempos de la Sociedad Teosófica, de no ser por el hecho de que el «Eminente Ocultista» es el Maestro de la Sabiduría, ahora bien conocido entre los teósofos con las iniciales «K. H.». Es en una nota al pie del Maestro, en 1883, donde aparece por primera vez en la literatura teosófica la afirmación de que Jesucristo vivió un siglo antes de Cristo. Sin duda, nada podría ser más hermoso sobre el papel de la mujer en la vida que lo que Él dice en la última de Sus notas al pie.

La lectura de estas notas del Maestro me ha inspirado y me ha permitido comprender su pensamiento. He instado a su reedición, con la esperanza de que otros puedan recibir de ellas lo que yo he recibido.

C.J.




Paradoja 1. La religión es magia sancionada por la autoridad

La MAGIA es la divinidad del hombre conquistada por la ciencia en unión con la fe; los verdaderos magos son hombres-dioses, en virtud de su íntima unión con el principio divino. Carecen de miedo y de deseos; no se dejan dominar por ninguna falsedad; no comparten ningún error; aman sin ilusiones y sufren sin impaciencia, pues dejan que todo suceda como deba suceder y descansan en la quietud del pensamiento eterno. Se apoyan en la religión, pero la religión no les agobia; la religión es la esfinge que les obedece, pero nunca les devora. Saben lo que es la religión y sienten que es necesaria y eterna.

Para las almas degradadas, la religión es un yugo impuesto, por interés propio, por las cobardías del miedo y las locuras de la esperanza. Para las almas exaltadas, la religión es una fuerza que brota de una confianza intensificada en el amor a la humanidad.

La religión es la poesía colectiva de las grandes almas. Sus ficciones son más verdaderas que la propia Verdad; más vastas que el Infinito; más duraderas que la Eternidad; en otras palabras, son esencialmente paradójicas.

Son el sueño de lo Infinito en lo Desconocido, de lo Posible en lo Imposible, de lo Definido en lo Indefinible, del Progreso en lo Inmutable, del Ser Absoluto en lo Inexistente.

Son la razón última de lo absurdo, que se afirma a sí mismo para negar la duda; son la ciencia de la necedad, el abrazo de la locura y el conocimiento. Son los gritos del águila que se eleva por encima de las nubes, el rugido del león del Apocalipsis, que se pone alas y alza el vuelo; el bramido del toro bajo el cuchillo del sacrificio y el gemido interminable de la humanidad ante las puertas de la tumba.

Para el hombre, Dios es, y solo puede ser, el ideal del hombre. En sí mismo, es lo desconocido, pero en su revelación, a la vez divina y humana, es el hombre paradójico, lo sustancial sin sustancia, lo personal sin definición, lo inmutable que se transforma a sí mismo pero carece de forma, el omnipotente que lucha sin cesar contra la debilidad del hombre, la serenidad que truena, la misericordia que condena, la bondad infinita que tortura, la eternidad que perece; una contradicción infinita; el abismo del corazón humano, que sirve de mundo a un ídolo insaciable y aterrador; la crueldad de Nerón, la política de Tiberio bebiéndose la sangre de Jesucristo,1 un papa emperador o un emperador antipapa, el rey de reyes, el pontífice de pontífices, el verdugo de verdugos, el médico de médicos, el libertador de los libres, el amo inflexible de los esclavos.

Dios es en todas partes el ideal de quienes lo adoran con ignorancia; feroz entre los salvajes, impulsado por las pasiones humanas entre los griegos, un déspota oriental para los judíos, celoso y despiadado para los ultramontanos como un sacerdote célibe. Todos y cada uno crean un personaje al que dotan, en grado infinito, de sus propias características y sus propios defectos.2

Todo hombre adora al Dios que se ha creado a su imagen y semejanza, o que ha permitido que le impongan las autoridades, que tienen más o menos interés en su ignorancia y debilidad. Adorar con temor y temblor es casi odiar, aunque el temor disimule el odio; adorar sin temor es amar.

La verdadera piedad, que es el fundamento de la religión, es la exaltación del amor, pues el amor elevado a su máxima intensidad ya no admite las barreras de lo posible; lo imposible es su sueño, y el milagro, para él, la realidad. ¿De qué serviría una religión que no nos diera lo infinito? ¿Qué es el protestantismo con su sacramento desprovisto de realidad? ¡3 ¡Triste como una vela apagada o una iglesia desmantelada! ¿Cómo puede el pan consagrado por la palabra representar a Jesucristo si no es el propio Jesús? ¡Qué locura si Cristo no fuera divinidad! Una bonita forma de culto, sin duda, masticar un bocado de pan… ¡Ay de aquel que no pueda sentir aquí la necesidad del milagro! Uno puede amar a un ser humano hasta la muerte, hasta el olvido de sí mismo, hasta la locura, pero ¿puede inmortalizarlo y divinizarlo, en la fe de divinizarlo, e inmortalizarse a uno mismo junto con él? ¿Puede incorporarlo en sí mismo? ¿Comérnoslo por completo y sentir que vive más que nunca, que vive en nosotros y fuera de nosotros, que nos absorbe en sí mismo, así como nosotros lo absorbemos en nosotros, al llevarnos a la comunión con su vasto ser y su amor eterno? ¡Ay! ¡Sentimos que no es ni eterno ni vasto! ¿Por qué no es Dios? ¡Porque solo Dios es Dios! ¡Y así es como Dios viene a nosotros, velado bajo la apariencia del pan! Lo vemos, lo tocamos, lo saboreamos, lo comemos, y su eternidad tiembla dentro de nuestra carne mortal. La sangre que palpita en nuestro corazón es la suya. Nuestro pecho se hincha, es él quien respira. ¡Ah! Esos protestantes con su bocado de pan y su sorbo de vino, ¡vaya, qué bonito Sacramento tienen ahí!

La fe, el poeta enamorado del ideal, sonríe ante una realidad ridícula, pero el creyente fanático se exaspera. La razón dice que deberíamos compadecernos de los protestantes. «¡No!», dice la fe enfurecida, ¡debemos castigarlos! El Dios que siento enfurecerse en mi interior los condena al infierno; ¿por qué iba a negárseles la pira ardiente?». ¡Alto ahí, miserable asesino! ¿Acaso crees entonces que Dios se hizo hombre para que el hombre se convirtiera en tigre? Te crees haber concebido con amor infinito, y «he aquí que estás de parto con odio». ¡Has pensado devorar el Cielo y he aquí que vomitas el Infierno! Has comido la carne de Cristo no como cristiano, sino como caníbal. Comulgante sacrílego, calla y límpiate la boca, pues tus labios gotean sangre.

Sin duda, no se debe responsabilizar a la religión de los crímenes que la política de épocas bárbaras ha cometido en su nombre. Muchos herejes fueron al mismo tiempo agentes de conspiraciones y sediciones. La masacre de San Bartolomé fue una cruel «ruse de guerre», cuya perfidia tal vez se explique por la necesidad de frustrar una conspiración no menos pérfida.

Así, en cualquier caso, se esforzaron la Reina Madre y Carlos IX por justificar su actuación. Lo que al menos es cierto es que, en aquella época, ambas partes eran capaces de cualquier atrocidad. Pero, ¿qué podría justificar jamás la Inquisición? «Dios se hizo hombre», se podría responder, y estas grandiosas palabras fueron interpretadas por Pío V en un sentido terrible, y por Vicente de Paúl en un sentido adorable. ¿Acaso Dios, según la Biblia, no se arrepintió de haber creado al hombre? ¡Cruel exageración de la iniquidad humana! ¡Se supone que fue tan gigantesca como para hacer vacilar a Dios en su propósito! El hombre se diviniza incluso en sus crímenes y sueña con oponerse al Eterno. La rebelión irreconciliable de los condenados y, a partir de ahí, el odio cruelmente impotente de un Dios incapaz ya de perdonar.

Pues bien, incluso esto es sublime en su horror, y el dogma católico es admirable incluso en sus profundidades más espantosas para aquellas almas que aprecian su poesía sin convertirse en víctimas de sus seducciones y sus obsesiones.

Dios parece arrepentirse de haber creado al hombre, porque el hombre, de vez en cuando, se arrepiente de haber creado a un Dios. Las ficciones divinas se suceden como las épocas. Júpiter destrona a Saturno, y el Jesucristo de los papas reina en lugar del Jehová de los judíos. El Jesús de santo Domingo no deja de ser, sin embargo, el hijo del cruel Dios de Moisés, pero las feroces bestias de Daniel y del Apocalipsis deben desaparecer inevitablemente para dejar paso a la paloma y al cordero. Dios se habrá hecho verdaderamente hombre cuando haya logrado que los hombres sean tan buenos como debe serlo un Dios.4 El genio del hombre, al desarrollarse a lo largo de los siglos, despliega la genealogía de los dioses. Es en el genio del hombre donde un eterno Anciano de los Días engendra a un hijo que debe suceder a su padre y en el que surge, de padre e hijo, el espíritu del conocimiento y la inteligencia que explicará los misterios de ambos. La Trinidad, ¿no surge acaso de las mismas entrañas de la humanidad? ¿No la siente el hombre como eterna en tres personas: el padre, la madre y el hijo? En la trinidad humana, ¿no es el hijo tan antiguo como el padre? ¡Pues también el padre es un hijo! ¿No es la mujer la inmaculada concepción de la naturaleza y el amor? Y esta concepción suya, ¿no es inmaculada? Pues el pecado del amor termina donde comienza la maternidad. Hay una virginidad en la santidad de la madre, y puesto que Dios se ha hecho hombre, es decir, puesto que Dios no vive realmente para nosotros, ni se personifica, ni piensa, ni ama, ni habla, salvo únicamente en la humanidad, la mujer ideal, la mujer típica, la mujer colectiva, es verdaderamente la madre de Dios.5

Existe la redención, es decir, la solidaridad entre los hombres; los buenos sufren por los malos, y los justos pagan las deudas de los pecadores.6 Así, todo es cierto en los dogmas de la religión una vez que tenemos la clave del enigma. El catolicismo es la esfinge de los tiempos modernos. Si te pones bajo sus garras sin adivinar su acertijo, te devora; si adivinas su acertijo sin vencerlo, o solo lo adivinas a medias, estás condenado, como Edipo, a la desgracia y a la ceguera autoimpuesta. Un católico inteligente no debe abandonar la Iglesia, debe permanecer en ella7 ; sabio entre los ignorantes, libre entre los esclavos, para iluminar a los primeros y liberar a los segundos, pues repito una vez más que no hay verdadera religión fuera de los límites de la catolicidad.8

¡La razón de ser de una religión es ser irracional! Su naturaleza es ser sobrenatural. Dios es supersustancial. El espacio y la sustancia universal son el Infinito; Dios está en su interior, pues Él es el conocimiento y el poder del infinito.9

El infinito es el absurdo inevitable que se impone a la ciencia. Dios es la explicación paradójica del absurdo que se impone a la fe.

La ciencia y la fe pueden y deben contrarrestarse mutuamente y producir equilibrio; nunca pueden fusionarse.

El Padre eterno es judío; el Dios bueno es cristiano; la divinidad de Jesucristo, el Papa y el Diablo son católicas; pero la caridad, que es católica y, en cierto modo, preeminente, suprimirá al Diablo y convertirá a los idólatras del Papa.

El pecado original es judío, el perdón es cristiano, los sacramentos, católicos.

El fanatismo es de origen judío, el sentido común es cristiano, la sencillez y la inteligencia son católicas, pero la locura pretenciosa es protestante.

Don Juan, Voltaire, el primer Napoleón, Venillot, Polichinelo, Pierrot y Arlequín son católicos, pero monseñor Prud’homme es protestante y, lo que es peor, masón.

La filosofía es atea o cristiana, la poesía es católica, y la insipidez egoísta y mercantil es protestante.

Por eso Francia es voltairiana, pero sigue siendo católica, mientras que los ingleses, los prusianos y M.* * * son protestantes.

«Sí, señores de la jerarquía eclesiástica», dijo el católico Galileo, «la Tierra es fija, si así lo deseáis; es el Sol el que gira. Diré más si lo exigís: diré que la Tierra es plana y que los cielos están hechos de cristal. Ojalá vuestros cráneos fueran del mismo material para que pudiera penetrar un poco de luz en vuestros respetados cerebros. Vosotros sois la autoridad, y la ciencia está obligada a inclinarse; puede permitirse inclinarse cuando se encuentra con vosotros, pues es ella la que permanece, mientras que vosotros perecéis. Vuestros sucesores se verán incluso obligados, a su vez, a inclinarse ante ella y a vivir en paz con ella».

Rabelais, no menos erudito ni menos buen católico que Galileo, escribió lo siguiente en el prólogo de su cuarto libro de Gargantúa:

«Si en mi vida, en mis escritos, en mi discurso, o incluso en mis pensamientos, detectara el más leve atisbo de herejía, con mis propias manos recogería la leña seca y encendería el fuego para quemarme en la hoguera».

¿Veis aquí a Rabelais, el inquisidor, quemándose a sí mismo, a Rabelais, acusado de herejía?

Esto recuerda a Dios, haciendo morir a Dios para apaciguar a Dios. Es inexplicable, como debe serlo un misterio, pero por eso mismo es aún más esencialmente católico.

Nada excita tanto la imaginación como el misterio, y la imaginación excitada electrifica y multiplica por diez la voluntad. Los sabios están llamados a gobernar el mundo, pero son los locos quienes lo trastocan y lo transforman. Por eso las naciones orientales consideran la locura como algo divino. De hecho, a los ojos de la gente común, el hombre de genio es un loco. En verdad, tal vez tenga en su interior algunas pizcas de locura, pues casi siempre hace caso omiso del sentido común para obedecer al sentido sublime. Moisés sueña con una Tierra Prometida y arrastra al desierto a una horda de pastores y esclavos, que murmuran, se rebelan, se matan entre sí y mueren de hambre y fatiga durante cuarenta años. Nunca llegará a Palestina; morirá, perdido en la montaña, pero su pensamiento habrá barrido los cielos, y legará al mundo un Dios único y un código universal; de la sombra de Moisés, sin enterrar, brotará la gloria inconmensurable de Jehová.

Creó un pueblo y dio inicio a un libro; un pueblo, valientemente mezquino en su tenacidad, a la vez magnífico y servil; un libro, lleno de sombras y luces, de una grandeza y un absurdo igualmente sobrehumanos; este libro y este pueblo resistirán toda fuerza, toda ciencia, todas las maquinaciones políticas y todas las críticas de las naciones y de las épocas que se suceden. De este libro la civilización derivará su
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